"LA PRUEBA PROCESAL" 
 

 

 

PROCEDIMIENTO PROBATORIO EN LOS DISTINTOS MEDIOS DE PRUEBA: PROCEDIMIENTO EN EL TESTIMONIO DE LA PARTES EN EL PROCESO PENAL

 

 

 

 

PRINCIPIOS GENERALES.

 


El procedimiento probatorio en el interrogatorio del inculpado, aparece condicionado por la posición que presenta dentro del proceso penal, por sus derechos y obligaciones y por las consideraciones que, afectando a derechos naturales del individuo, excluyen la posibilidad de cualquier confesión que no sea espontánea. Como consecuencia de la posición del inculpado dentro del proceso, habrá que decir que las preguntas serán claras  y pertinentes, de tal forma que no puedan inducir  a errores, no siendo permisible ninguna actuación que pueda hacer decir al inculpado lo que no desea. Al lado de las preguntas impertinentes, deben también eliminarse las oscuras, capciosas y sugestivas.

 
Los deberes del inculpado son: deber de comparecencia y de no acusar falsamente a otros y de no autocalumniarse, ya que significaría un privilegio que no aparece en la Ley.


La libertad en materia de la prueba penal faculta al Juez para admitir como verdadera cualquier confesión, total o parcialmente, así como repudiarla en la misma forma.


Habrá de tenerse en cuenta en el interrogatorio que todo inculpado, inocente o no, se encuentra siempre en una situación de angustia, en condiciones anormales de ánimo. El temor de que su propia confesión pueda perjudicarlo obstaculiza inconscientemente sus respuestas.

 

 

LA INDAGATORIA.
 


Es la primera declaración que presta el inculpado, después de decretarse su procesamiento y, naturalmente, ya no se le exige  juramento. Las prescripciones en orden al procedimiento, son la prohibición de cualquier coacción, física o moral, sobre la persona que haya de declarar, disponiendo que las preguntas que se hagan al procesado sean concretas, la exigencia de que el procesado revele su nombre, apellidos, padres, edad, naturaleza, expresando su estado, profesión, arte u oficio o modo de vivir, si tiene descendencia, si ha sido procesado anteriormente, por qué delito, ante que Juez, qué pena se le impuso, si la cumplió, si sabe leer y escribir y si conoce el motivo por el cual se le ha procesado.


La declaración es oral y deben ponerse de manifiesto al procesado todos los objetos que constituyen el cuerpo del delito, a fin de que los reconzca.


Una cautela que se impone consiste en que, si se prolonga mucho tiempo la indagatoria o las preguntas y ello puede motivar una pérdida de "claridad de juicio", debe ordenarse la suspensión de la diligencia.


Aunque se produzca el reconocimiento de los hechos por parte del procesado, el Juez debe practicar todas las diligencias necesarias, a los fines de aportar al Sumario todos los elementos precisos para que, independientemente de la confesión, el Tribunal, en su día, pueda formar juicio en conciencia.

 

 

LA TECNICA DEL INTERROGATORIO DEL INCULPADO.
 


Se dice que en los delitos contra las personas tiene gran valor el conocimiento de las relaciones entre el inculpado y la víctima y la observación detallada de los movimientos psicológicos que el recuerdo de aquélla provoca en el ánimo de quien sufre el interrogatorio.


Fijar la atención sobre éstas relaciones entre la víctima y el presunto autor, puede influir grandemente en el interrogatorio, ya que podrá observarse si en las contestaciones existe una cautela, que pueda poner en evidencia datos de gran valor procesal.


Dentro del procedimiento probatorio en el interrogatorio del inculpado, hay que destacar la conveniencia de una redacción de la declaración, muy cuidada y meticulosa. El acto procesal del interrogatorio ha de ser documentado en todos sus aspectos. Es precisamente en el interrogatorio donde pueden encontrarse elementos preciosos que pueden indicar el camino a seguir en la instrucción.


El inculpado debe tener el derecho a defenderse libremente incluso el de callar, lo que, no se admite con carácter general, y el Juez y la policía judicial, sin coacciones, sin procedimientos que han sido calificados de odiosos, pero sin sentimentalismos retóricos, pueden obtener del interrogatorio los elementos necesarios para la investigación de la verdad.


Lo más importante es que quien juzga comprenda lo que el inculpado dice y sepa apreciar sus reacciones, sus perplejidades y sus contradicciones, sin perjuicios, sin leyes fijas, caso por caso, con la ayuda de una cultura jurídica criminológica y psicológica que le permita el estudio del hombre, que, por ser tal, es digno de ser examinado con atención.

 

 

 

TESTIMONIO DEL PERJUDICADO POR EL DELITO.
 


 A los efectos de las deposiciones testificales de los perjudicados, ofendidos y agraviados, se plantea el problema de la aparente contradicción entre su posible posición de parte en el proceso, y la de testigo.


 Hoy no se excluye la consideración de testigo, y se considera que puede informar, y que está en situación de suministrar elementos de prueba de los que no cabe prescindir, con lo cual es posible destacar el contraste entre su posición teórica y su real posición práctica.

